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Lectura de la 

Primera Carta de 

San Pedro  

(3,15-18) 

 Más bien, glorificad a Cristo el Señor en vuestros 

corazones, dispuestos siempre para dar explicación a 

todo el que os pida una razón de vuestra esperanza, pero 

con delicadeza y con respeto, teniendo buena conciencia, 

para que, cuando os calumnien, queden en ridículo los 

que atentan contra vuestra buena conducta en Cristo.  

 Pues es mejor sufrir haciendo el bien, si así lo quiere 

Dios, que sufrir haciendo el mal.  

 Porque también Cristo sufrió su pasión, de una vez para 

siempre, por los pecados, el justo por los injustos, para 

conduciros a Dios.  

 Muerto en la carne pero vivificado en el Espíritu. 
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Lectura de la 

Primera Carta de 

San Pedro  

(3,15-18) 



Reflexión  
de Hermana 
Hospitalaria 

 Pedro en este texto nos llama al compromiso de 
compartir nuestra fe. Una fe viva, que nace y se 
alimenta de esa experiencia personal de encuentro con 
Cristo Resucitado.  

 Fe vivida en comunidad eclesial,  y en nuestro caso en 
una familia religiosa. Porque es desde ahí, desde el 
testimonio personal y comunitario, donde podremos, 
como dice el texto “dar razón de nuestra esperanza”  

 Y podríamos hacernos esta pregunta ¿con quién debo 
compartir este mensaje? Con todos, con los que dudan, 
con los que no creen, y lo más importante, sin temor, 
porque no es nuestra persona, nuestros gustos, nuestra 
filosofía, o nuestra forma de pensar, lo que llevamos, lo 
que compartimos. Es a Él. 



Reflexión  
de Hermana 
Hospitalaria 

 La segunda pregunta que nos podemos hacer ¿Cómo 
hacerlo, como hacer participé del mensaje a los otros? 

 Pedro aquí también es claro y emplea tres palabras: 
mansedumbre, respeto y buena conciencia. 

 Respeto como valoración de la persona, desde su 
dignidad como imagen de Dios, aunque no crea o tenga 
conciencia de ello.  Buena conciencia, nuestro 
pensamiento y criterios, siempre contrastados con la 
Palabra de Dios, discerniendo su voluntad en nuestro 
actuar. Mansedumbre,  “vivir bajo el dominio del 
Espíritu Santo”, dejar que él ponga  en nuestro 
pensamiento, en nuestro corazón, en nuestra boca, la 
palabra oportuna.  Importante,  jamás imponiendo, ni 
juzgando, sino mostrando con los hechos. 



Reflexión  
de Hermana 
Hospitalaria 

 Y ahí tengo que decir que nosotras, y vosotros, como 
miembros de la Familia Hospitalaria estamos 
bendecidos con la Hospitalidad que profesamos, desde 
el carisma y la misión que vivimos, compartimos…  

 Es el camino, para encontrarnos con Él, para 
convertirnos en sus "vivas imágenes" porque lo que 
hacemos a uno de ellos, Él lo recibe... en el servicio, el 
cuidado, el respeto a la vida, cuando compartimos el 
pan, el compromiso, la amistad... 

 Es ahí, en el día a día, en el ejercicio de la Hospitalidad, 
donde Él viene a nuestro encuentro, y nos explica las 
Escrituras, con su vida, con sus gestos, el porqué y el 
para qué vino, murió y resucitó... para mostrarnos el 
camino, la verdad, darnos la Vida, mostrándonos, el 
rostro misericordioso del Padre. 



Reflexión  
de Hermana 
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 Ese es el mensaje que debemos trasmitir… sin temor, 
con confianza, esperanza, porque no estamos solos, Él 
viene, está con nosotros. Y si en algún momento lo 
dudamos recordemos:      

 “Que mejor es padecer haciendo el bien, si tal es la 
voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal”  

 No lo digo yo, lo dice Pedro 

  
ó



Preguntas 

¿ í ó ?

¿ á á ? ¿

?

¿ ó ?

¿ ú

?



Oración final 

 Jesús, sal al camino de la Hospitalidad, guíanos con tu 
Palabra, tu Evangelio, fortalecemos con tu Espíritu. 

 Cuando sintamos cansancio, comparte con nosotros tu 
pan, bendice la misión, y a quienes, en cada comunidad, 
en cada centro, intentamos mostrar al mundo que tú 
vives, que tú eres nuestra esperanza.  




